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Nos proponemos señalar algunos perfiles del marco histórico en que transcurre 
la vida de Ro :astro. Dejando a I 1s políticos y económicos, 
salvo las refer )ligadas, centrarem n en los sociales, los rasgos 
definitorios de ia sociedad española de la epoca, que conriguran precisamente la ver- 
tieni :a menos atendida hasta el momento por la historiografía. Adelantemos 
que iios que puedan detectarse en la estructura social, o en la mentalidad, 
hábiws y riicidos de vida. entre 1837 y 1885, no son esenciales, pero a pesar de una 
cierta permanencia pu cibirse signos dinámicos, y no es idéntica la función 
de las clases ni se cor os valores que inspiran a la sociedad en esos dos años 
extremos, y sobre este supuesto de una dinamicidad continua hemos titulado nuestro 
análi sobre la 
evo11 

1 nnctatamos ai anaiizar ia socieaaa espanoia aecimononica que ia moderniza- 
ción nte y tardía, señalada en otros trabajos en los planos económico -retra- 
so, ( según Nadal, de la Revolución Industrial- y político, donde nos aso- 
mamos ai aeoate en tomo a la Revolución burguesa y a la precaria asunción en nuestro 
Esta ; del libei arse asimismo a la estructura y diná- 
micz 3añola un mparada con la británica, francesa o 
pnisiaiia ut: ia t:puLci ofrece citi~ua iaaoua aicaísmo, que comienzan a diluirse a 
part i5 y se perciben ya modificados du ? la Restauración. 
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)S movemos en este punto en un relativo vacío historiográfico 
casi exclusivamente en nuestra investigación. 
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3a. Señales de modernización a partir del bienio progresista. Se ha afirmado que 
el impulso decisivo se produce en la Restauración, pero,sin negarlo, en nuestra opinión 
la evolución de los indicadores que hemos elegido es perceptible a partir del gran irn- 
pulso legal y real del año 1855, en el que confluyen la Desamortización general de 
Madoz, la ley general de ferrocarriles y la ley de Banca. 



8 ANTONIO FE1 

1. Retraso en la modernización demográfica 

: GARCIA 

A diferencia del impulso que ha recibido la demografía histórica en otros países 
con figuras como Wrigley, Dupaquier, Louis Henry, Pierre Goubert, Reinhard, Guiiíau- h 
me, Hollingsworth, Mc Keown, Popescu, entre otros, disponemos todavía de escasos 
estudios sobre la población española. Vamos a examinarla más que con criterios es- 
trictamente demográficos de recuento de los efectivos humanos con criterios sociales, 
ya que constituye un indicador de primer orden para el conocimiento de una sociedad. 

En los años treinta, al iniciarse el régimen liberal, la población española presenta 
perfiles peculiares de lo que se ha denominado demografía antigua (l), caracterizada 
por tasas elevadas de mortalidal idad y crecimiento inseguro, cuyo pc 
lutivo se interrumpe por golpes de sobremortalidad que anulan los ex 
de las fases consideradas normales. uurante este medio siglo evoluciona, en esrimaciun 
de Pérez Moreda (2), hacia un modelo demográfico de tran 1s estudio 
autor, de metodología rigurosa, suscitarán, confiamos, nue. ;is de la p 
espailola en conjunto, aunque por el momento. al iaual ailr; ULUIIG con el d~a~iiiuiiu 
económico, se perciben diferentes ciclos 
dios regionales o locales (3). 
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de fiabilidad relativa. Aparte de los Censos del XVIII, que culminan en el de 
Larruga de 1797, cuya exactitud ha sido puesta en entredicho pero que pe 
todo caso aproximarse a la estimación total de la población española a principios ael 

uillaunie y 
C I 

ssou, V e r  nographie 
3. - historique . . . e  

wtalité", E 
mcept: I'u 
O 4, 1973 

Godoy- 
rmite en 
. . . .  

1 ,  utilizan 

ln "Annz- 
nification 
, pp. 627- 

la expresion --uemograria aei Anriguo Régimen . La caracrerizacion ae  ia aemorraiia antinua en 
Alfred Perrenoud, "Le biologique et  I'humain dans le déclin séculai 
les", enero-febrero, 1985, p. 113. Ver también E. Le Roy Ladur 
mic~vbienne du monde (XIV-XVII si2cles)", en "Revue suisse d'H 
6 96. 

(2) Vicente Pérez Moreda, "La modernización del; 1800-1 930. Sus limitaciones y 
cronología", en Nicolás Sánchez Albornoz y otros, La m 5n económica de España 1830- 
1930, Alianza, Universidad, Madrid, 1985. 

(3) Carlos Alvarez Santaló, La población de Sevilla en el primer tercio del siglo XIX, Diputa- 
ción Provincial, Sevilla, 1974. Juan 1. Carmona García, "Una aportación a la demografía de Sevilla 
en los siglos XVIII y XIX", Diputación Provincial, Sevilla, 1976. Antonio Arjona Castro, La po- 
blación de Cídoba en el siglo XIX, Instituto de Historia de Andalucía, Córdoba, 1979. María del 
Carmen Gonzdez Miúioz, La población de Talavera de la Rema (Siglos XVI-XX), (Estudio socio- 
demográfico). Diputación provincial, Toledo, 1975. Pueden consultarse las páginas que dedican 
al tema estudios más amplios de geógrafos, como Eduardo Martínez de Pisón, Segovia. Evolución 
de un paisaje urbano, Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, Madrid, 1976. Miguel 
Angel Troituio Vinuesa, Cuenca. Evolución y crisis de una vieja ciu&d castellana, Universidad 
Complutense, Madrid, 1984. Para Galicia, J.A. López Taboada, "Dinámica de la población galle- 
ga en la segunda mitad del siglo XIX. Evolución global e hipótesis explicativas", en Actas de las 
1 Jornadas de Metod~logia aplicada de las ciencias históricas, Universidad de Santiago de Com- 
postela, "Metodología de la Historia Moderna. Economía y demografía", Universidad de Santia- 
go de Compostela, 1975, pp. 463-476. 
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4 XIñ y que pueae cotejarse con los cálculos que introduce Canga Argüelles t,, ., ,,,- 
cioi -1acieiida (1 799), 5 1 en la primera mitad de siglo, cuando el pen- 
sarr mográfico europec auge a partir de la obra de Malthus, intentos 

h de cuniaouidad poblacional, entre los que hemos de citar el realizado en 1803 por la 
Oficina de Balanza del Comercio, el recuento realizado en 1821 pa sión terri- 
torial, el de la policía de 1826, el ordenado en 1832 y utilizado pi 
para la división provincial, el recopilado por el Ministerio de G~ber i iac iu~i  
(4), serie de  1s elaborados con procedim lo cual nos obliga 
a recurrir a 1 municipales, apenas estudia rnto, para conocer 
la evolución cuantitativa de la población española hasta la ayai i~ iv i l  del primer Censo, 
en 1857, cuyas insuficiencias c a la Junt 1 de Estadística a la elabora- 
ción del corregido en 1860. / e las difi con que trabajó la Junta de 
Estadística la segunda mitad dei siglo proporciona ai historiador datos globales mucho 
más seguros, y la creación del Registro 1870 una fuente ni en Ibáfíez 
Ibero prefería todavía a principios de 1 de los setenta apc los datos 

i 
consignados en los archivos parroquiales que en los de la nueva insrirucion oficial. 

En conjunto la ienos a lo largo del siglo qu 
pea, y si aceptamos 1: tuado Bustelo sobre la cota 
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pios de siglo, al corre ;o de Godoy, nos encontrariariius cun 
una rrecimien 0.53 por 100 anua distanciac 
sigil calculó L , de un 0.42 por <n este si 
no  .mente rá tro del conjunto c d, el terci 
turia se signi bu I I I ~ Y U I  dinamicidad, como había señalado Vicens, ai 
rez Moreda 1 le la aceleración se detecta antes de los años 30, proba 
a partir de indo la revuelta independentista de las posesiones esp I 

América cierra una espita, al - flujo emigratorio durante varias décadas (6). 
Las cifras globales de la poblac ?ola, reducidas a cuatro fechas, son las siguien- 
tes: 10,393 millones de habita 797, 12,287 en 1833, 17,550 en 1887, 18,594 
en 1900. Considerando la primera crrra, recogida por Pérez Moreda, de exactitud 
dicutible, para nuestro propósito nos basta observar que durante el medio siglo que 
corresponde a la vida de Rosalía pasan los efectivos humanos españoles de alrededor 
de 12,5 millones a cerca de 17,5, lo que supone una ganancia de 5 millones de perso- 
nas, aunque debamos distinguir dentro de este periodo diferentes ritmos, ya que el 
crecimiento se ralentiza en el último tercio del siglo. Estos ritmos diversos han sido 

(4) De esta interesante publicación, "Guía del Ministerio de la Gobernación del Reino para 
el presente año de 1836", Imprenta Red,  Madrid, 1836, se ha hecho reedición facsimilar por el 
Ministerio del Interior en 1984. Se elaboró con los datos remitidos por los gobiernos civiles. 

(5) Vicente Pérez lización ... o 26. Massir ~cc i ,  "Fer- 
tility and Nuptiality Cho the Late 1 '. '%pula- 
tion Studies ': 2 2 .  

(6) J. Vicens Vives, nzsroria económica de Espana , vicens vives, Barcelona, 1967, pp. 
560 y SS. Pérez Moreda, "La modernización ... ", No obstante en p. 33  insiste en la misma postura 
de que el tercio central es el de mayor aumento. 
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medidos por Pérez Moreda, que calcula tasas de un 0.34 por 100 entre 1787-1821, de 
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En el caso de Gaiicia na senaiaao barcia Lomoaraero airicuitaaes economicas 
como ro fundamental en el lento despliegue de su población, qi 
de l.( s en 1826, de 1.8 en 1860 y de 1.95 en 1890, lo que su 
to a Id p ~ ~ l d ~ ~ Ó n  espaÍíola porcentajes del 11.2, 11.5 y 10.6 respectivarnenre, conciu- 
yendo el autor que sin las transformaciones necesarias al entrar en crisis el modelo de 
agricultura de subsistencia y en ausencia de sector industrial, la población gallega hu- 
bo de lanzarse a la aventura emigratoria, responsable de esta pérdida de peso (lo), eva- 
luada por Bustelo en 900.000 personas para todo el siglo. 

Para examinar las notas que perfilan la demografía e s  :giremos un mo- 
mento central en el periodo delimitado por los años de nacimiento y muerte de Rosa- 
lía, el decenio 1861-1870. Es una etapa de atenció  te a la cuestión del creci- 
miento poblacional. Disponemos del Censo de 18t a Institución que recopila 
datos anuales de todo el país apoyándose en los registros parroquiales, de un estudio 
de la Junta de Estadística en 1 E contempl de 1858 ; 
y de un trabajo de conjunto dr (1 11, Pl por el 11 
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(7) Jordi Nadal, La población espanola, miel,  Barcelona, A Y  1 1 ,  o. LLY. 
(8) Alfred Perrenoud, art. cit. Véase gráfica en p. 119, con dz 

Wrigley y Schofield para Inglaterra, Drake para Noruega, y las esta 
para Suecia. 

(9) Pérez Moreda, La zción ..., cuadro 2.3. en p. 32. 
(1 0) Jaime García-LI , "jl).ansfomaciones de la econ ;alicia en los sigios 

XIX y XX. Estado de lo en Nicolás Sánchez Albornoz 'La modernización 
económica...", pp. 268-269. 

(1 1) "Memoria sobre el movimiento de la poblacibn de España en los anos '1858, 1859. 
1860 y 1861 ", publicada por la Junta General de Estadística del Reino, Imprenta Luis Beltrán, 
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Geográfico y Estadístico, y que solo ha sido utilizado en detalle por Nicolás Sánchez 
Albornoz, aunque al parecer de manera indirecta, como hace sospechar algún error 
en las cifras. 

Los responsables del Instituto Geográfico y Estadístico examinan los índices 
españoles dentro del contexto europeo. En esos años la población española crece en 
un 0.70 anual, cifra igual a la de Italia y superior a la de Irlanda, Austria, Grecia y 
Francia. La natalidad media anual, de 37.1 por mil, contabilizando solo los nacidos 
vivos, es superior a la de Baviera, Inglaterra, Holanda, Escocia, Suecia, Bélgica, Norue- 
ga, Dinamarca, Grecia, Francia, Irlanda, y el 30.1 de mortalidad coloca a España en 
mejc liciones que Italia, Hungría "-.-'-:- , Rusia y algunos estados alemanes. 
A pi is tasas de crecimiento vege este decenio, el potencial demográ- 
fico como inferior al de Rusia r 100 de crecimiento, aproximada- 
mente el aoble del n Escocia, Suecia, Noruega, Inglaterra, Prusia, Sajonia, 
Dinamarca, Hungría, erg, Holanda, Bélgica, Baviera. Rusia podría sobre la 
base de las tasas de c do duplicar su población en cincuenta años, Escocia 
en cincuenta y tres, Ingia~erra en cincuenta y cuatro, Dinamarca y Hungría en sesen- 
ta y siete, Holanda en sesenta ) 3élgica en ochenta y cuatro, España en noven- 
ta y nueve. No es por tanto un ón dotada de un  alto poder de multiplicación, 
aunque en cuanto a fecundidau u~upt. uno de los primeros lugares de Europa, pero 
los elevados índices dt iad se erigen en freno, como reconocen los estudiosos 
de la demografía histc debilitamiento de la mortalidad es sin duda el origen 
del crecimiento moderno de la población", según Perrenoud (1 2). 
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1863.  Instituto ,,,,,,,,,, L,Luu,,,,L,. , . , u k L , , c , c r t c u  pvu6ución de Espaila en el decenio 
de 1861 a 1870, Madrid. 1877 .  

(17)  Institiito Geoeritico y Estadístico. ",Wovin ilas XII y 
XIII. ). Estado dc  la p .  4 1 .  Alfred Perrciioud. art. cit.. p .  1 
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1 POB - 
Varones 

NACIMIENl - 1 Hembras 

)NI0 FER NANDEZ 1 CARCIA 

I 
LACION CALCULADA 
EN lo de ENERO TOS 

ARO - - 
Hembras TOTAL TOTAL 

1861 7.765.508 7.907.973 15.673.181 1 290.025 61 1.609 1 202.280 117.764 
1862 7.865.608 8.001.718 15.867.326 3 294.1 19 607.062 7 207.360 430.663 
1863 7.054.924 8.088.801 16.043.725 1 289.199 598.141 7 222.464 461.661 

1864 8.024.669 8.155.556 16.180.205 5~1.559 300.1 12 621.451 L J Y . ; > J ~  239.934 499.486 
1865 8.086.450 8.213.714 16.302.170 316.564 298.349 614.913 275.720 262.85 1 538.580 
1866 8.127.981 8.251.212 16.378.505 315.818 295.879 61 1.679 21 1.152 222.232 463.684 
1867 8,201,657 8.324.859 16.526.516 318.051 299.485 617.536 253.012 234.139 487.151 
1868 8.266.696 8.390.205 16.656.901 296.491, 277.751 574.242 286.649 262.041 518.690 
1869 8.276.538 8.405.915 16.682.455 307.875' 288.821 596.696 282.598 267.962 550.560 
1870 8.301.615 8.426.774 16.728.589 306.787 286.786 593.573 266.038 246.211 512.249 

Totdlc 1 " 1 " 1 " 

Pro1111 

Varones 1 
:FUNCIONE 
_h_ 

Hembras 1 TOTAL 

Fuenre: inst i tuto Geográfico y Estadísticc 

Varones 4 Hembras 
7 
TOTAL 

- 
D ACRECENTAMIENTO POBLACION CALCUI 

DE LO JTOS SOBRE POR EN 3 1 DE DICIEMB 
LA> unr  uiuiIONES l O0 HABITANTES 

ANOS f f 
Varones Hembras TOTAL Varones Hembras TOTA ' 

- 
1861 100.100 93.745 193.845 1,28 I I R  1,23 7.X65.UUa X.UUl./lX l>.Xb/.j~!O 
1862 89.316 87.083 176.399 1,13 1.11 7.954.924 8.088.801 16.043.725 
1863 69.745 66.735 136.480 0.87 0,85 8.024.669 8.155.530 16.180.205 
1864 61.787 60.178 121.965 0.76 0,75 8.080.456 8.215.714 16.378.505 
1865 40.835 35.498 76.333 0,50 0,46 8.127.291 8.231.212 16.378.505 
1866 74.366 73.647 148.013 0.91 0.89 0,90 8.201.657 8.324.859 16.526.516 
1867 65.039 65.346 130.385 0.79 0,78 0,78 8.266.696 8.390.205 16.656.901 
1868 9.847 15.710 25.532 0.1 1 0.18 . 0,15 8.276.538 8.405.915 16.682.453 

23.277 20.859 16.136 0.30 0,24 0.27 8.301.815 8.426.774 16.728.589 
10.749 40.575 81.324 0.49 0.48 0,48 8.312.564 8.467.349 16.809.913 ' 

Totalc\ 577.056 559.376 1.136.432 " 

Pronicd. 57.706 55.937 113.645 0,71 0,68 0.70 8.144.822 8.272.808 16.1 17.630 
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Las tasas son positivas todos los años del decenio, pero la tendencia se encuen- 
tra sometida es oscilaciones anuales, típicas de una población escasamente 
afirmada y ( ite en un grado todavía elevado de circunstancias ajenas a los 
procesos ~ S ~ I I L L , I I I I ~ I I L ~  biológicos. En conjunto la tendencia positiva es descendente; 
desde 1.23 de índice de crecimiento vegetativo del año 1861 se desciende a cotas 
mucho más bajas, de las que ya no se recuperará. Los últimos años del régimen isabe- 
lino se caracterizan desde el punto de vista demográfico por una aguda y rápida fle- 
xiói ndencia alcista de la población y las autoridades se manifiestan preocupa- 
das le llaman pérdidas o al menos consideran erosión del potencial, incluso en 
ciuaaaes como Madrid, donde las autoridades municipales se muestran extrañadas y 
alar que la capital podía compe el flujo inmigratorio la pér- 
dida 1 de los ciudadanos (13). No ,dora de atención de esta ta- 
bla ueLeriai es ia comprobación de que la crisis economica incide más fuertemente en 
los índices que la estrictamente demográ iitaria. El cólera de 1865 deja su hue- 
lia de forma clara, ya que la tasa de crec e reduce desde el año anterior a poco 
más de la mitad y se produce una recuperacion notable en 1866, pero el efecto combi- 
nado de las dos tende descenso de nacimientos y aumento ciones es 
más poderoso en los dc s años del reinado. 

El impacto de 1: onómica de los años 67  y 68, que conrmuan al año ne- 
gro de las fin 1866, se señala en un índice de solo el 0.15 de n to  vege- 
tativo en 186 .27 en 1869. Del examen de la tabla se despi ncidencia 
en los nacimic : en 1868 descienden desde el nivel de los 600.i 574.000, 
pero también en las defuncion ,i con el i 1865 se habían situado en 
una 538 .O00 fallecido i8 y 186 ~n en torno a los 550.000. 
Deja I lado por el m o m ~  io 1869, : )ría que dedicarle más aten- 
ción, porque ese año se disparan, al menos en Madrid, la iad hasta 
el pi ~ á s  aciag( -áfica del 
6 8  F iómica y a erosión 
de ~ i r i  ieriiiieri ueciinanre, y aeDerse a la confluencia de eníermedades infecciosas, 
ham :tores psicológicos de inquietud, que pueden rimonios 
Y PC 1 los nacimientos. Nicolás Sánchez Albornoz is dos fe- 
chas llG51a3, 1868 y 1869, son años castigados por la crisis de subsisrencias. "1868 
y 1869: los efectos de la crisis alimenticia se manifiestan sin ambajes" (14). En estos 
dos años España dejó de ganar doscientas mil personas, como mínimo, si nos referi- 
mos a los años 1866 y 1867, y 300.000 si la referencia se apoya en 1861 y 1862. En 

;e en unc 
rntada cc 

- L -  

es, que S 

S, en 18t 
ento el af 

) de los n 
)n la ecor 
* 1 

ifica o sar 
imiento SI . , -~ . 

- 

onio Fern . > F .  

ández Gar .. .- . cía, El abc . . -  .- 
. . 

l habitante 

316s Sánch 
1 1 n77 ... 

, a 288 mi 

IZ, "Espaii 
. ..,. . 

insar con 
ta merece 

, . 

rólera de 
9 se sitú; 
d que hat 
- - . .  

1s del sigl 
quizás cc 

. . 

s tasas de 
O, la cris 
)n la políi 

incidir el 
considera 

de defun 

i crecimie 
.ende la ii 
300 a los 

: mortalic 
is demogi 
iica, por 1 . -  . .  

n los mat 
1 que esta 
l . .  . 

to de Modrid en el remado de Isabel II. 
C.S.I.L. instiruro a e  ~ s r u a l o s  ~ a a r u e n o s ,  ~ a c u i a ,  I Y I I ,  pp. 148-149. La población madrileña 
pasa de  298 mi I en 1862, n 1864, 21 1866,382 
mil en 1868. 

(14) Nicc a hace un ecmornia anza Uni- 
versidad, Madrici, 1 7 1  1 ,  pp. I U - I L .  La tauia ae  la pigina 7u no coincide en la columna de nacimien- 
tos con la fuente original que cita, el "Movimiento de la población ..." del Instituto Geográfico y 
Estadístico. 
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resumen la flexión de la tendencia parece clara. Es un ~ ~ C G I I J ~  e1 cual el impulso 
vigoroso de crecimiento, que se ha producido desde los años veinte, parece refrenarse. 

Asimismo se detecta en la nupcialidad (15) una contracción en los dos años fi- 
nales del reinado isabelino. De 0.83 por 100 habitantes que contraen matrimonio en 
1861 y 0.81 en 1862 se pasa a 0.72 y 0.67 en los años 1867 y 1868, para producirse 
una recuperación en 1869, con 0.82, y un nuevo hundimiento en 1870, con 0.62, 
año dificil desde el punto de vista político, y más todavía si se contempla con una 
óptica internacional; es año de guerra y de epidemias relacionadas con la guerra en 
Europa, y es fácil que las simples noticias bélicas retrajeran a muchas parejas de la 
realización de sus planes y las inclinaran a retrasar sus enlaces. 

Estas oscilaciones nos inclinan a formular la hipótesis de que la población es- 
pañola responde a un patrón no moderno; tal hipótesis viene sugerida por la constata- 
ción de que se mantienen tasas de natalidad y mortalidad muy elevadas, y de que la 
nupcialidad se muestra 
vos de tal no modemi: 
a examinar a continuac. 

b) Incidencia i 
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Acabamos de ver reflejada en la marcha de la población la crisis agraria de 1867, 
que responde a la nominada por Labrousse crisis de tipo antiguo, en la que el factor 
agrícola se erige en detonante de la crisis en otros sectores. Al finalizar el reinado isa- 
belino la agricultura y sus oscilaciones constituye todavía el termómetro de la situa- 
ción económica, al menos en el sentido de que es capaz de suscitar una crisis global. 
Persiste en suma un fenómeno que surge episódicamente a lo largo del siglo. Sánchez 
Albornoz ha fechado las crisis agrarias peninsulares del siglo XIX, en las que ha detec- 
tado un ritmo decenal: 1817, j 1837, 1847, 1857, 1867, 1879 (16). y Díaz 
del Moral ha recogido noticias :spectacular incidencia del hambre en pobla- 
ciones que contemplan resignadas las muertes por hambre. La dimensión demográfica 
y social que alcanzan estas crisis de subsistencias permiten considei io notas 
definidoras del Antiguo Régimen demográfico y en consecuencia prc n mode- 
lo arcaico. 

El impacto de la crisis del 57, que se inicia en 1854 c 
vos que propicia la guerra de Crimea y la interrupción del 
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(15) Instituto Geog Movimiento de la población ..., p. 13. 
(16) Nicolás Sánch v*is de subsistencias en Esplufa en el siglo XZX", 

racultad de Filosofía y Letras - Lenrru uc investigaciones históricas, Rosario, 1963, pp. 9-10. 
Juan Diaz del Moral, Historia de las os campesinas andaluzas, Alianza Editorial 
1973 (reed.). 
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vueltas al grito de "pan barato" en varias poblaciones, con rna de la 
secuencia hambmna-crisis económicacrisis demográfica (1 7) 

Efecto inmediato de la escasez, por cosecha deficitaria o por especulación al 
exportarse grano en una coyuntura de intermpción de los circuitos comerciales inter- 
nacionales, es la elevación de los precios, de la que se deduce la contracción del con- 
sumo y la elevación de la morbilidad y mortalidad. Pero sobre la relación precios- 
-mortalidad se han suscitado algunas cuestiones. La correlación precios-mortalidad 
fue establecida por Meuvret en un famoso trabajo de 1947. Aceptadas sus premisas 
durante algunos años, hoy se contempla la secuencia con mayor cautela. Estudios 
realizados en Inglaterra sobre la evolución de la población entre mediados del siglo 
XVI y XIX, y en Francia entre mediados del XVIII y principios del XX, ponen en du- 
da que se produzca con la carestía un aumento estimable de la mortalidad aunque re- 
conozcan que se adelanta ésta (18). Por añadidura de R.D. Lee sobre la Ingla- 
terra 1 asegura nelaciona salario 
alto nismo qu 1) con mortalidad 
alta, cii L U ~ I I L U  que iil pruuucirse una elevada sooremortaiiaad y rarificarse la mano 
de o nera la elevación de  salarios, concluyendo que en tales casos la secuencia 
ssr í a  ,a de la establecida por Meuvret: es la mortalidad alta la que eleva el sala- 
rio y no el precio alto el que eleva la mortalidad. De los trabajos de Lee y otros se dedu- 
ce asunisnio que la fecundidad elevada se relaciona con periodos de salario alto (19). 

Aunque las conclusiones del clásico estudio de Meuvret no  puedan generalizar- 
se y deban continuar las investigaciones sobre estas variables, lo indudable es que 
existe una cierta correlación - o paraleli así lo entendieron los con- 
teniporáneos. En España, según de Estad l), en un estudio que abar- 
ca el inoviiniento de la poblacion ue cspaña en el cuatrienio 1858-1861, contribuye- 
ron a aumentar la mortalidad el alto precio de los alimentos y los impuestos fuertes 
sobre las subsistencias, entre otros factores, según acreditan gráficas en las que se perci- 
be como en veintidos provincias la mortalidad siguió el movimiento de los precios 
del i e las excepciones sean lo suficientemente numerosas 
para hora de afiriiiar una ecuación precios-mortalidad. Y 
por oLra parre en otros paises se Iia coiiiprobado que la elevación de precios. contem- 
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(17) Antonio Fernández García, El abastecimiento ..., pp. 71 a 76. N. Sánchez Albornoz, 
EspaAa hace un s ido  .... pp. 57 y SS. Para Galicia, B. Barrciro Mallón. "Demografía y crisis agrarias 
cn Gdicia en el siglo XIX", en Actas de las 1 Jornadas ..., Universidad de Santiago, pp. 477-503. 

(18) Wrigley y Scliotield. "7be Population History of  Engfand 1541-1871. Arnold, Lon- 
dres. 1 98 1. R. Ricliards. "ll'eather. Nuhtions and the Economy: Short-Run Fluctuations in the 
Births. Deaths. and illarriages, Francc. 1740-1909". Demographv. vol 20 no 2. mayo 1983. (Cit. 
por Pcrrciioud. art. cit.). 

(19) Alfrcd Perreiioud. art. cit.. p. 118. 
(20) "Mcinoria sobre cl nioviniiento de la población...". Jiinta Gcneral de Estadística del 

Rcino. 
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" ~~ iriruyen las enrermeaaaes epiaemicas un freno en la expansión de la pobla- 
ción española. Dura lo XIX tienen un nombre 1 us 
víctimas mortales e itro epidemias mayores se r 30 
víctimas mortales, g que por si solo ya la sitúa cc en 
en la evolución de la población. A las crisis epidémicas del cólera a- 
rios trabajos (22). En Madrid cada embate, y especialmente los F OS 
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Más importantes son para el hisroriaaor las repercusiones sociales, y en concre- 
to la desigual potencia del ataque, que escalafona a los habitantes de una ciudad o pue- 
blo según su capacidad económica, ensañándose en los sectores humildes, de vivienda 
insana, alimentación inapropiada e hieiene  rec caria. Goubert (23) ha llamado a este 1 

P fía la peste 
u 

había poi seído en demograi la Edad k víoderna, roceso d~ : selectivi idad, que 

(21) E.A. Wrigley, 7ñe Growth ofPopulation in Eighteenth-Centuty England: a Conundrum 
resdved. "Past and Present" no 98, p. 137 y gráficas 3 y 4. 

(22) Antonio Fcrnández Garcia, El cólera de 1834 en Madrid. Apuntes a partir de una cri- 
sis demogrúfica, Ministerio de Educación y Cicncia: "Homenaje a Antonio Domínguez Ortiz", 
1981. "Enfermedad y sociedad. El cólem de 1865 en Madrid", en "Cuadernos de InvcstigaciÓn 
Histórica" no 3 (1979). "El cólera de 1885 en Madrid", Ayuntamiento de Madrid, Instituto de 
Estudios Madrileños. 1982. "Cirestiones en tomo a la Última gran invasión del cólera en España 
(1885)", Revista de la Uiiivcrsidad Coiiiplutensc, 1980. "La epidemia de cólera de 185455 en N 

Madrid'', en Estudios de Historia Conteinporánea. Instituto Jerónimo Zurita, no 1 (1976). "Reper- l 

cusiones sociales de las epidemias de cólera del siglo XIX", cn Actas V Conpreso Nacional dc 
i 

Historia dc la Medicina (1 977). I 

(13) P. Goubcrt, "Hisroire demographique", en Actas dc las 1 Jornadas ... Universidad de 
Santiago. 
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social al. La desigualdad ante la n i el Antiguo Régimen, es 
fenórr 3erdura en el Nuevo (24). 

ituyen los ataques del cóle de la sociedad española: 
en Rusia o en Francia, en Hungría o en Inglaterra, ei oaciio devastó a las poblaciones 
con similar vio en todas partes pueden encontrarse los mismos mecanismos 
psicológicos de de los pueblos aterrados, en búsqueda de culpables supuestos: 

I médicos en Hungria, panaderos en San Petersburno, frailes en el Madrid de 1834. Y 
en todas las naciones hubo que a onómicos excepcionales o medidas 
de control del abastecimiento. Pe onfiguran otro freno enérgico en el 
crecimiento de la población y contribuyen a mantener las tasas de mortalidad, al me- 

li nos el 10. 

l 

l d )  El ciclo esraclona~ 

Durante siglos las nes adopi comportamiento "natural", enten- 
diendo con este términc uliar adal e las actividades sexuales orientada 
a hacer coincidir los nacimientos, según las condiciones del clima, con la estación en 
la que mejor podían ser combatidos los gérmenes infecciosos. Con los avances de la 
profilaxis médica y la higiene esta secuencia estacional de las concepciones y nacimien- 
tos se fue extendiendo a lo larg os los meses del año, de manera tal que del 
examen del ciclo estaciona1 o de icia puede deducirse un  rasgo calificador de 
un ciclo demográfico antiguo o i respectivamente. Sánchez Albornoz ha defi- 
nido el comportamiento natural tecliando las concepciones en los meses primaverales 
(hábito que ha dejado su huella en el refranero), el nacimiento en invierno -meses de 
mejor resistencia frente a los principales enemigos tradicionales de la salud humana-, 
y la muerte en verano (75). Mientras perduraron las epidemias del hambre y la enfer- 
medad infecciosa la mortalidad estival fue más marcada. En otro estudio dedicado a 
este tema el mismo autor afirma que a partir de 1863 se transforman las pautas demo- 
gráficas muy lentaniente, hasta desembocar en un ciclo no estacional (36). Si repara- 
mos en las fechas precisas de las epidemias de cólera, efectivi )mprobamos que 
se trata de ataques de verano o de inicios del otoño, que pc 1 aletargados du- 
rante los nieses fríos, para reaparecer en el verano siguiente. ASI ocurrió con la epi- 
deiiii nos 1854 

OS nueva] :1 movimiento de la población espa- 
ñola aurante el decenio i aoi - i  a I U  para coniprooar si se detecta el ritmo del ciclo 
estac i es afiniiativa. Según los cálculos de la Junta 
dístic neses de mayo y junio son los de máximo nu 

I (14) Vicente P6rez 1s crisis de mortalidnd en ia Espaíia interic 
l Siglo XXi.  Madrid, 1980. 

(25)  Nicola\ Sánclie :. Espaiiu hace un s ido  ..., pp. 74-76. 
I (16) Nicoli \  Sinchez Albornoz. "La modernización demográfica. La tmnsjormocion aei 

ciclo vital anua )60'*, cii "Jalonch en la modernización de España", Aricl. Barcelona. 
1975. 
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18 ANTONIO FERNANDEZ GARCIA 

ciones, y octubre el mes mínimo, en tanto que los nacimientos :ran en los 
meses de enero, febrero y marzo y en menor cuantía en abril, al cc lue la mor- 
talidad, concentrada en los meses de agosto y julio. Quizá se in .ambio, en 
1863, como sostiene Sánchez Albornoz, pero sería de tal lentitud que en estos años 
primeros apenas es perceptible. Sin embargo si comparamos capitales y pueblos se per- 
cibe una mayor evolución en los centros urbanos. Mientras de manera general coinci- 
de el mínimo de defunciones en mayo, el máximo se señala en Madrid en octubre, en 
las capitales restantes en septiembre y e ;esto (27) 

e) Otro signo de arcaísmo: elevadisima m orrarzuad infantil 

En ocasiones las crisis de sobremortalidad provocan mecaiusmos de compensa- 
ción que aceleran la evolución demográfica; así  lo comprobó Perrenoud en epidemias 
de peste y Livi Bacci en una crisis de subsistencias en Toscana, en cuyo análisis pudo 
medir que la fecundidad de las parejas que contrajeron matrimonio tras la crisis fue 
un 25% superior a las anteriores. A diferencia de la posible recuperación de pérdi- 
das de hambrunas, epidemias o guerras, las de niños no pueden ser compensadas por 
mecanismos reguladores (28); se trata por tanto de un freno poderoso y de un  indica- 
dor clave sobre la modernidad del modelo demográfico. Los paises de demografía an- 
tigua se ven castigados por este terrible flagelo de la mortalidad infantil exagerada. 

Sobre esta consideración López Taboada considera que los índices gallegos acer- 
,can,  aunque n o  identifiquen, la demografía de la región al Antiguo Régimen, con me- 
dias de 1 17.5 por 1 .O00 en 1863 y de 124.58 en 1910, si bien en su opinión no alcan- 
cen a las definidoras del Antiguo Régimen, en el que se llegan a superar tasas del 200 
por 1.000. López Taboada incluye en su interesante trabajo (29) las diferencias entre 
dos provincias demográficamente más arcaicas, La Coruña, con ur idad infan- 
til del 121 por 1 .O00 y Orense, con el 157 por 1.000, y las más evc as de Lugo 
y Pontevedra, con tasas de 81 y 97  respectivamente en 1863. En ~ s t a s  cifras 
no eran tan malas como el autor supone, y en este aspecto no poaria considerarse a 
Galicia com iplo nega. 

Deber ecisar en 1. 
Los muertos eri ei primer año de vida ofrecen uri iriLeres particular para el liis~uriauur 
de la sociedad, pues además de incidir de forma muy directa en la pirámide de pobla- 
ción traslucen las condiciones sanitarias y sociales de la vivienda y de la higiene y ali- 
mentación de las familias. Para el decenio 1861-1870 (30) la media española es de u- 
7 7 ~ i l  en los de un añ allega, co 
c O' .ópez Tat ifica con iguo Rég 
men aemográfico. Si sumamos a los menores ae un ano los raiieciaos ae i a 5 año! 
- - 

istituto Gcopáfico ! 
ifred Perrenoud, art. cit.. p.  i 1 1  

(19) J.A. López Taboada. art. cit. Actas dc las 1 Jornadas ..., Univc 
468. 

(30) Instituto Geográfico y Estadístico, Movimiento de la población ..., 
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que son el 66.4 por cien, nos encontramos con que alrededor del 33 por 100 de los 
espafioles fallecen antes de cumplir los seis años. .Es una cifra estremecedora que se 
comenta por sí  misma. A partir de los seis años la cifra desciende en picado y la gráfi- 
ca de supervivencia, hasta entonces impulsada con fuerza en un sentido casi vertical, 
adopta una tendencia casi horizontal de mantenimiento de los efectivos de la pobla- 
ción. El Instituto Geográfico y Estadístico reconocía que en este aspecto de la morta- 
lidad infantil la situación de España era peor que la de la mayoría de las naciones 

leas. 
Pero de 
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só a la asunción de remedios efica- 
LGD. IVIULIIUJ LGJLIIIIVIIIUD IIIC~UILUJ llaulali UG la ai;a mortalidad infantil de Barcelona 
en los años setenta y ochenta. Y en Madrid, caso al que hemos dedicado alguna aten- 
ción, la situación perduró con trazos dramáticos durante la Restauración (3 1). Duran- 
te el quinquenio 1880-1884, de un promedio anual de 16.281 habitantes de Madrid 
fallecidos, 4.525 tenían menos de un año, y 3.267 correspondfan al grupo de edad 
comprendido entre uno y cinco años, de donde se deducen tasas de mortalidad de 
apoximadamente un 340 por mil en los menores de un año, y que rebasan el 400 por 
1 .O00 hasta 1( os. Casi la mitad de los habitantes de Madrid no alcanzan los 
seis años de v 1 periodo que corresponde a los últimos años de la biografía 
rosaliana. 

A pesar de que ni las circunstancias de Madrid, ni las de Barcelona, ni las de 
otras ciudades grandes, eran idóneas desde el punto de vista sanitario, otros motivos 
de impulso, más poderosos socialmente que los frenos, actúan sobre los movimientos 
de población. Según los datos del Censo de 1877, la población ha aumentado en 40 
provincias con respecto a 1860, con mayor aumento absoluto de Barcelona y me- 
nor de Valladolid, pero el máximo relativo corresponde a Madrid, precisamente la 
provincia o la ciudad donde la parca se lleva los habitantes a edad tan temprana. . 

De ahí que no basten las tasas para conocer el perfil poblacional. En esos años se 
acentua la tendencia a abandonar pueblos y aldeas para instalarse en los grandes 
centros de población, y ya son otras las variables que han de considerarse. 

En conjunto la población española presenta una serie de rasgos que inclinan a 
hablar de una demografía antigua, o como mucho de una demografía de transición 
o intermedia, precisando que para aplicar uno u otro concepto habría que introdu- 
cir distinciones regionales, puesto que dentro de una demografía nacional existen 
modelos plurales, de la misma manera que coexisten diferentes estructuras económi- 
cas. No obstante, de manera global, en un periodo que hasta 1860 se califica por el 
fuerte incremento poblacional persisten indicadores antiguos, como las altas tasas de 
mortalidad y natalidad, el impacto de las hambrunas, la importancia cuantitativa y 
social de los embates e~idémicos y la altísima mortalidad infantil, que nos invitan a 

(21, ~ I I I L U ~ I U  rcrriaiiur;L v a c í a ,  '<Nivelea Jel proletariado madnleffo (1883-1903)': 
Comunicación a las IV Jornadas de estudio sobre el Reformismo Social en España. La Comisión 
de Reformas Sociales, abril de 1985 (en prensa). 
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afirmar que la población española corresponde demográficamente a un modelo n 

Perfiles d 

Const 

dad isabe 

la poblac solo un ir ituyendo rión tan ! idicador de la sociedad procederemos 
ahora al análisis de algunos rasgos básicos, de índole cualitativa, que definen a la so- 
ciedad española en los decenios centrales del siglo XIX. Si en un análisis demográfico 
se deduce que persiste un modelo antiguo, lógicamente al estudiar los grupos sociales, 
los hábitos de comportamiento o las mentalidades los signos de arcaísmo se multipli- 
can. En 1981 publicó Arno J. Mayer una tesis revolucionaria, que en estos momentos 
está influyendo en la orientación de tesis doctorales y trabajos de investigación, bajo 
el título "La persistencia del Antiguo Régimen" (32). Mayer sostiene que los rasgc 
básicos del antiguo orden, economia campesina y sociedad rural dominada por noblc 
zas hereditarias y con una presencia medular de la Iglesia como inspiradora de act i t~ 
des y valores, perdura después de los embates de lo que se ha denominado revolució 
burguesa. No ha de concluirse de esta revisión que no se produzcan cambios sociale 
al socaire de las revoluciones políticas, pero son menos revolucionarios en el plano sc 
cial que en el político y económico. En el caso español son evidentes cambios como la 
extinción de los sefioríos y vinculaciones, la abolición del diezmo, la pérdida del patri- 
monio territorial de la Iglesia, la promulgación de una legislación unitaria que arrambla 
con las peculiaridades forales. v. ~ o r  encima de todo, el ascenso de una clase burmesa; ¡ 
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(32) Arno J. Mayer, La persistencia del Antiguo Régimen, Alianza Universidad, Madrid, 
1 

1984. El rechazo de las tesis tradicionales es frontal: "Han exagerado enormemente la decadencia 
de la tierra, del noble y del campesino; la contracción de las manufacturas y del comercio tradi- 
cionales, de los burgueses provinciales y de los trabajadores artesanales; la derogación de los reyes, 
las noblezas militares y de toga y las cámaras altas; el debilitamiento de las religiones organizadas y 
la atrofia de la alta cultura clásica", p. 16. 
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que clase IiiCUid, peruiuas pur ia aristocracia las condiciones de su grandeza". Y Fer- 
nández de Bethencourt, el clásico en los estudios sobre nobleza, sostenía en su discurso 
de Ingreso en la Real Academia de la Lengua que la aristocracia española había vuelto 
las espaldas a la Iglesia, al eiército, a la política, a la toga, a las grandes especulaciones 
mercantiles (33), listadc ncias que la hubie ,tido en una clase F 
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España es un país predominantemente agrai el último cuarto del siglo 
XIX y la nobleza, siguiendo una tradición secular, I el listado de grandes pro- 
pietarios de la tierra. Artola, basándose en la Esta drninistrativa de la contri- 
bución industrial y de comercio cita 43 títulos entre los 33 mayores contribuyentes 
que satisfacen impuestos como :ntes, listi 
na (34). A partir de los exped senadorr 
otra relación de grandes contribuyentes y sus rentas 
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(33) Nicc tor Díaz, A )res Espa- 
ñoles), Madrid, 1970, tomo 11, pp. 75 a 79. Fernández de Bethencourt, Relaciones existentes en- 
tre & Real Academia de la na", julio 
de 1914, pp. 130 y SS. 

(34) Miguel Artola,. 
(35) Francisco Cánovas Sanchez, La nobleza en el Senado de la epoca de Isabel 11, Universi- 

dad Complutense, Memoria de Licenciatura dirigida por el profesor Jover Zamora. Ejemplar m e  
canografiado, p. 108. 
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- duque de Aliaga 
- duque de Abrante 
- marqués de Caste. 
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celi o Frí i política 
con propiedades tasadas entre los ochc y título! 
nc ~ m o  el d loró Hacii 
m 7.96 millc )piedades 
abarca roao el país, pero las rentas proceaen sobre todo de Cordoba, Sevilla, Salaman- 
cs y Alicante. La pri ulados er lo 
Y ~ntribuye al olvido : gravaría li- 
dau ue ia Tierra, e influye en la Reforrria ut: ia nacienua ue ivion en el 45, orienraaa a 
encontrar contribuciones que descarguen el cupo asignado a la propiedad agraria. 
En los inicios del reinado, cuando los políticos liberales buscan afanosamente un in- 
cremento de los ingresos del erario, son más numerosas las reclamaciones y más inten- 
sa la movilización de los propietarios nobles en solicitud de exenciones fiscales; tal es 
el caso de la exposición que eleva la Diputación de la Grandeza al presidente del Con- 
sejo de Ministros, quejándose de la pérdida de "la mitad de los diezmos (...) y el pago 
de rechos señoriales derivados c de la propiedad", "como si el verdade- 
ro uese aniqular enteramente a les propietarios" (36). Entre los firman- 
tes ae esre suplicatorio-protesta aparecen riguras tan destacadas durante el reinado co- 
mo el duque de Castro Terreño, el duque de Osuna, el marqués de Valverde, el duque 
de Gor, el conde de Parsent y el marqués de Miraflores, quienes, olvidando las fórmu- 
las seculares, no invocan ya los servicios prestados por su familia sino simplemente 
los intereses sagrados de la propiedad. 

Los patrimonios nobiliarios se caii )r la importancia dc es agrarios, 
pero no dejan de comparecer los a p e i l i d ~ ~  ~iciaonados en las listas de propietarios de 
inmuebles urbanos en un periodo en el que el alquiler de viviendas constituye otro 
ingreso constante y seguro. Cánovas ha anotado entre otros al marqués de Alrnenda- 
res, al marqués de San Felices, al marqués de Casariego, al conde de Santa Marca y al 
conde de Campo Alc 3, 
La Habana o Aranjue 

De los inventarius ue oienes nooiiiarios se pueuen erecruar varias aeaucciones: 
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- posesión de rentas cuantiosas, que exceden el millón de reales en bastantes 
casos, posibilitando modos de vida dispendiosos, que el noble considera un 
símbolo de clase. 

- predominio de biene ; y en segundo término de 
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- mentalidad conservadora, señalada por la  referencia Dor el inereso seguro 
que por c le la especulación u 

a más  re^ ira de esta nobleza : Osuna 
(37), cuyo inventario de bienes rústicos resulta espectacular, aunque más adelante nos 
sirva también para ejemplificar t da rapidísima de patrimonio. En veinte pro- 
vincias satisface contribuciones : S rústicos. Las poblaciones en que sus pose- 
siones están más extendidas son las siguientes: 

:amente los pueblos de Parac Morón, 
chena, Arcos y Mairena de runa de 

aArahal tiene arrendados 58  predios, pero según la relación de bienes 
mentaría la Contaduría de Arbitrios de Sevilla reune un conjunto más 
tacular en Pruna: 69 cortijos, 8 2  rozas, 5 hazas, 6 huertas, 15 montes 
:ilota, aparte de censos, Iier todo lo 

erca de 300.000 r mes sin 

i lotados directamer 
- E n  iviaiaga los bienes del duque estan aispersos por varios pueblos, y alcanzan 

en Archidona y en las villas de Casares y Mani' 

i ira la relación de pueblos es tan larga como 12 1: Belal- 
I 

b a A r i i ,  ~ ~ E ; L I T ; L ~  del duaue. Peñalsordo. Puebla de Alcocer, Llerena, erc. 
; de Salamanca y 

Aun sin consiclerar otros tactores los bienes raíces proporcionan a los títulos una 
influencia sobre la vida de los pueblos no mucho menor que la que en el Antiguo Régi- 
men suponían los señoríos jurisdiccionales; tal es el caso del duque de Rivas en Ecija y 
en varios pueblos malagueños, del marqués de Miraflores en La Mancha, Avila y Ciu- 
dad Real, del marqués de San Felices en Segovia y provincias colindantes. No se reduce 
este poder a los nobles vinculados a la vida de la corte: en algunos casos los que apoya- 
ron el carlismo disfrutaron de similares resortes mediante el juego propiedad-influen- 
cia. La relación de los bienes del marqués de Villafranca resulta casi tan espectacular 
como la de Osuna. Y de la influencia es prueba el intento de secuestro de los bienes 
del iiiarqués de Boveda, D. José Pirnentel Montenegro, que llegó a ser nombrado minis- 
tro d a de D. Carlos (38), aunque no llegó a posesior :argo al producir- 
se su en la batalla de Arciniega, en 1838. Cuando ó proceder al se- 

I cuestro a e  los bienes del marqués de Bóveda en las cuatro provincias gallegas el resul- 
tado fue desalentador: en Orense se contestó "que allí existían algunos, pero que el 

(37) Archivo Histórico Nacional. Hacienda, leg. 2008. Incluye un extenso espedicntc por , 
scciiestro dc los bienes dc nobles emigrados al estranjcro. años 1835 a 1837. Otros datos. que pcr- 
initcn coiiiparación con bienes de otros propietarios en un trabajo dc A. Migucl Bernal, incluido 
cn ' ' l a  propiedad de la tierray las luchas agrarias andaluzas': Ariel. Barcelona, 1974. 

(38) Eiiiilio Gonzalcz Lópcz. El'reinado de Isabel II en Galicia, Ediciós do Castro, La Coru- 
ña. 1984. pp. 94 y 183. Las Jiintas ~ubcrnativas de Galicia. designadas por D. Carlos, en J.R. Ba- 
rrciro, "El carlisnzogalle~o", Pico Sacro. Santiago dc Compostcla. 1976. pp. 100-101. 
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Jefe político no había querido pasar inventario ae ellos"; en Pontevedra, con pars 
monia, "que daría cuenta del resultado de sus gestiones", cuenta que no h l 

l 
qu hubiera sido transmitida posteriormente a las autoridades de Hacienda. I 

Un punto interesante deseamos anotar antes de concluir esta referencia a la pc; 
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ralisii~u I ~ U  significa qilr; iua iiubles permanecieran ausentes de la vida pública. En tres 
ámt ~ e d e  detectar su presencia: Corte, Senado, Part 

!a Corte. La Reina continúa siendo la cabez; 
concibe en la etiqueta y en las comparecencias públicas la ausencia de un séquito de 
Grandes (41). En las Guías de Forasteros se consignan los cargos palatinos, monopoli- 
zados por las familias de más rancio linaje, y la relación que incluye Madoz en su 
Diccionario coincide en adjudicar los puestos de cortesanos a las familias más blasona- 
das. a organiz la Real Casa son puestos distinguidos el de Mayordomo 
ma) M. la Rei ipeñado por el Conde de Pinohermoso, el de Mayordo- 
mo Iiiayur ue S.M. ei ney pur el Marqués de Alcañices, el de Mayordomo Mayor de 
S.M. la Reina Madre por el duque de la Roca; no menor relevancia guardan las respec- 
tivas Camarerias Mayores, de la Reina, la Reina Madre y la Infanta Luisa Fernanda, 
desempeñadas respectivamente por la duquesa de Gor, la marquesa viúda de Valver- 
de y la marquesa de Malpica, y la Intendencia, el Sumiller de los Guardias de Corps 
y el privilegiado colectivo de los Gentiles-hombres con ejercicio, que proporcionan 
brillo a una serie de familias. En este entorno nobiliario coinciden los tronos europeos 
hasta el siglo XX; segi nismo del ennoble- 
cimiento para agigani títulos durante su 
reinado, lo que equiva 

Memorias nos proporcionan Fernández de C el Marqués de Mi- 
rafl~ ~ciosos relatos de los ritos barrocos, de la li ulenta de los besa- 
mar .S imposiciones de bandas, de los interminablf ron que se conme- 
m01 10s los aniversarios y efemérides de la Real Familia. Si en la 
estc as atentos tienen estas descripciones cierto tono nostálgico, en 
ca I Inclán se abultan los trazos hasta la caricatura para mostrar el 
dículo de las señoras, para las cuales "la política era el botín de las bandas, de las 
grandes cruces, de los títulos de Castilla", de los besamanos y enredos de Antecámara. 

Pero la comparecencia en el palacio real no debe reducirse a frívola ostenta- 
ción de vanidades, puesto que de la Corte salían recompensas, nombramientos y 
distinciones. Del tráfico de favores e influencias se derivan los grupos de apoyo mutuo 
en torno a un poderoso, lo que se denominó camarilla. En la corte isabelina actuó 
una Camarilla en torno a la Reina, entre cuyos consejeros íntimos sobresalían el mar- 
qués de Miraflores, y los duques de Bailén, Frias y Gor; la camarilla de María Cristina 
se forjó en los negocios del duque de Riánsares, en los que aparece el marqués de Sa- 
lamanca, el conde de Alcov. Lersundi, la condesa de Ripalda; en torno al rey conser- 
te Francisco de Asis S un grupo e simpatizaba con las posicic 
lógicas del carlismo. 

Las Memorias haviaii a ~.eces de grupos, otras de tráfico de influencias (42). Per- 
nán 
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(41) Pascua1 Madoz, "Diccionario geográfico, estadístico, histórico de España y sus pose- 
siones", Madrid, 1848. T o m o  X. Cfr. Mayer, op.  cit., pp. 96-97. 
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des que provocó el proyecto de matrimonio de la Reina. El Marqués de Miraflores 
relata la intervención del Duque de Bailén para conseguir la ascensión de Olozaga. 
Santillán hace responsables de la crisis del gobierno del duque de Sotomayor a los 
moderados de alta posición que pretendían incrementar sus ganancias; la camarilla 
religiosa decidió diversos nombramientos 
cialmente de la "provisión de obispos". 
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- En el Senado. La Cámara Alta, aonae se aan cira toaas las aigruaaaes sociaes, 
es el segundo ámbito donde la nobleza de cuna puede j~ función p 
relacionarse con las cúpulas del ejército, la finanza o la Igl nes lo COI 

un artificio sin basamento social, a diferencia de la Cámala UG iva lores ingicad, ~ U G  

respondía a la exigencia de ubicar a un nte influyente. "La Cámara 
de los lores es un poder social, el Senad i poder político", escribe el 
filósofo de Vich. Quizás esta reticencia baimesiana este influida por el desdén con que 
la aristocracia de cuna contempló inicialmente 1( modos de la vida política, 
con elecciones, debates y otros procedimientos 1 extraños. Esta línea de re- 
celo había sido abierta por Fernando VI1 cuando, en una exhibición de falta de perspi- 
cacia, comentó a Martínez de la Rosa en el momento en que éste le presentaba un do- 
ble cuerpo deliberante: " ¡Cómo! ¿Dos Cámaras? -hubo de exclamar el rey al serle 
sometido el proyecto por su primer ministro-. ¡Dos Cámaras cuando no podemos 
con una! ... ¡Jamás! ... No admito tu Constitución", según re índez de Córdoba. 

El Senado fue un instmmento de expresión y defens P clases concretas. 
Si comparamos la Constitución de 1837, escasamente restricrrva en cuanto a los requi- 
sitos que exige para ser candidato a senador, al limitarse en el artículo 17 a indicar que 
se posean "los medios de subsistencia" que la ley electoral determine, con la Consti- 
tución de 1845, que reserva los escaños para títulos que disfruten de rentas holgadas, 
comprobamos como a través del partido moderado la aristocracia pudo recuperar un 
ámbito de actuación política, cuyo casi monopolio le había sido arrebatado durante 
la gestión de los progresistas. Pero ni siquiera el articulado de la Constitución del 45 
recoge las posiciones de los sectores nostálgicos de la nobleza, coi rnprende 
cuando se lee el debate constitucional en la Cámara Alta. La enmier tada por 
el Marqués de Montevirgen contemplaba tres clases de senadores: ht s, de dig- 
nidad y vitalicios, reservando la primera para los Grandes que disfrutasen una renta 
mínima de 300.000 reales. Más renuente todavía resulta la propuesta del Marqués 
de San Felices, en la cual pedía la sustitución de la palabra Senado por Cámara de los 
Pares, porque aquella tenía "cierta acepción y sonido republicano" (43). 

Las intervenciones en el Senado o simplemente en las votaciones muestran una 
tendencia de los nobles senadores casi unanimemente conservadora, en la que predo- 
mina la obsesión por defender una especie de invernadero de intereses. 

(42) Marqués de Miraflores, "Memorias del Reinado de Isabel II", Atlas (B.A.E. 
1964, tomo 11, p. 304. Fernández de Córdova, "Mis memorias íntimas", Atlas (B.A.E. 
1966, tomo 11, p.  6 .  

(43) Diarios de Sesiones de Cortes. Legislatura 1844-1845, pp. 488-489. Cánovas Sánchez, 
op. cit., pp. 161-162. 
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- 
!os partidos. Aunque el ámbito especi sea el Senado debe 

cor el análisis de la función política de ' :tividad de algunos 
no1 Congreso y su militancia y actitudes 3olíticos. Predomi- 
nanao los que sostienen opciones conservadoras, no faltan progresistas ni casos aisla- 
dos 
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Otorgada, p I además la devolución a la Iglesia de los bienes desamortizados, 
el rectablecir :1 medio diezmo y el de los mayorazgos y el ejército estamental. 
Propuestas tan poco compatibles con los avances del siglo eran apoyadas por la Cama- 
rilla de Frar 
los condes ( 
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En el Centro del partido, en tori 1s duques de Frias, 

de Rivas, los marqueses de Montevirgen le Altamira y Oña- 
te, etc. En el grupo puritano, la izquierua, aLruauaii i u a  i i i a iyunca  de Molins Y de Sa- 
lanianca (44). 

La presidencia nobiliaria :resista era más re( 
de Vega Armijo, Perales, Mora ...- , ..las rara todavía la militancia en el democrata, 
do1 alidad del marqués de Albaida. 
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El segi . . rilegiados 
beraiismo un emPate mas intenso que la nobleza, y los cambios del siglo, en particular 
la 1 resquebrajan los pilares de inencia; de allí que 
ap 2 ilgico. anclado ideológicame )siciones antilibera- 
les, peiu que coriserva una runción social de primera imporrancia. Cuatro puntos va- 
mos a examinar de manera breve: l .  Identificación de'la jerarquía eclesiástica con las 
cúspides sociales. 2. Mentalidad Iiostil. y en bastantes casos reaccionaria, a las innova- 
ciones que se consideran nocivas para la fe tradicional. 3. Tensiones sociales con otros 
grupos. que derivan de la dificultad de adaptar la vida contemplativa al siglo de la in- 
dustrialización. 4. Modificaciones en las fuentes de ingresos y en el sistema retributivo. 
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- Identificación jerarquíi 

Esta identificación está F 
biliarias en la carrera eclesiástica, en la que alcanzan puestos de responsabilidad. Cuen- 
ca (45) ha realizado una con1 ;pañoles I 

Pío IX, según la cual 16 perti irio, 9 pr, 
acaudaladas, 1 1 de profesiones iiDeraies y J L  ae clases modestas. De esta enumeracron 

pod 
tral 
ble; 

ro I 

técr 
cuentran intervenciones de prelados en el Senac ; periodos en que se reserva 
una ie pueden 
cita defendía 
la nuoieza uei sector vuumisra, en oeriniriva ia mas proclive a sosrener los seculares 
priv i la Iglesia 

talidad ce 

El choque más frontal s r lógicamente por grupo ultra. Es el 
caso del clero que apoya al ca )mo el obispo de ! fray Rafael de Vé- 
lez (46), flanqueado por los o ~ i s p o s  ae Tuy, Mondoñedo y urense; según Barreiro 
la repulsa del Liberali roduce porque la ideología liberal ataca al espíritu pero 
también a los fundarn 3nómicos de la Iglesia. Es también el caso de Laborda, 
obispo de Palencia, dc a Ibiza, quien al defender en un escrito a la Reina, de 
25 de mayo de 1840, los diezmos y primicias, pide ademá: 
tad de secuestro y censura de publicaciones para los obispo! 

Aparte de estos grupos absolutistas, que, como Baln 
por la expulsión de los prelados de las ( 1 pan de 
cluso con los obispos insertados en el si tes los ch 
Nos parece especialmente significativo e :n 1855, 
bate de las Cortes Constituyentes del Bienio progresista sobre la Base 2" de la Consti- 
tución, la cual introdi :ra el principio legal de la tolerancia religiosa, 
bastante más cauto y la libertad de cultos, solicitada por los secto- 
res avanzados de la C ;  pesar ae la moderación con que se introduce el princi- 
pio suponía un prim la identi 

(45) J.M. Cuenca, Socidogiu ur unu 4lite de poder de  Espma e nrspanoamenca contem- 
podneas. La Jerarquía eclesidstica (1 789-1 965), Ed. Escudero, Córdoba, 1 976, p. 90. 

(46) "El Católico", 1840, pp. 419420. J.R. Barreiro, Elcarlismo ..., pp. 160-164. 
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I I l d Y V l l d  uc los obisvub criviaron Mensajes al Parlamento, con los cuales puede reali- 
zarse un retr : de la mentalidad del obispo medio (47), que podríar 
mir en cinco 1.  Petición de unidad religiosa, como la que había co 
la Constitución de Cadiz en su artículo 12. 2. La Religión constituye la meiui Kalall- 

tía frente a ción. 3. I tismo quf 
tólic peligro i le. 4. Nur :sia Cató1 
su expresion. 5. Las Corres son incomperentes para dictaminar o iegisiar soDre cues- 

les religiosas. 
Quizás sería exagerado afirmar que los obispos pid siglo una 

 leda dad teocrática, pero desde luego parecen reclamar uria suLieuau espiritual pa- 
ralela, en la que el Liberalismo, intrinsecamente pecaminoso, no  tendría lugar, porque 
en sus propuestas anteponen el control a la libertad, la unidad al pluralismo, el orden 
frente a la revolución o al cambio. Todos los principios medulares del Liberalismo 
que fixiados i tas de la mayoría de los prelados, y 
muJ reto la di protagonista, Costa y Borrás, obispo 
de bar~eioria (48), mas Larue armuispu ue larragona y autor de numerosos libros. Su 
choque con el gobierno progresista provocó su detención en Caste 
miento posterior en Murcia. En su Mensaje a las Cortes el prelado prc 

"la unidad de la verdadera Religión es la voluntad de Dios, y la bviiuauicr; U U ~ G I I  

las sectas" 
igión es la única ga 
los trastornos y tc 
do y desvío de la Religión" 
r consigne en la Constitución la cei rdinario diocesano 
dos los escritos que hayan de imprir ligión, Sagrada Es- 

rrlfiira doctrina y moral de la Igleri-" ' 

:1 púlpito se sostie :as por grupos de c 
que ian cualquier tema mtra los excesos dt 
sista. c n  ia  unción religiosa que ceieDran en remero de 1855 en la iglesia cie san isi- 
dro los caballeros de las cuatro Ordenes, presidida por la Familia Real, D. Bernardo 
Rodrigo, caballero de Montesa, expuso que la nación española se había distinguido 
por conservar la fe, para concluir que la revolución había a ~ a r t a d o  a España de su 
camino, según recoge la "Revista Católica": "lamentose lime expresión de 
que en nuestros tiempos pretende el error romper esa no )ida cadena de glo- 
rias españolas" (49). 

Los Organos de :S sesgadas, con las 
que intentan dar a la : el Parlamento se 

(47) En el carlista "La Espemnza" se recogen todos los mensajes episcopales a las 
Cortes, durante los meses de febrero y marco de 1855. 

(48) ' Z a  Esperanza", 1 de febrero de 1855. 
(49) "Revista Católica. Histc ~poránea de los padecimientos y triunfos de la Igle- 

sia de  Jesucristo", tomo 26, Barcclo I de 1855. 
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discurso I 
y compa 

iel diput; 
raciones i 

ado absol 
nfelices, ( 

lutista Jai 
:ritica el ( 

en, el 23 
:lima del l 

de tópi- 
ha convertido en un cenáculo de blasfemos. Así la "Revista Católica", comentando 
el I de febrei 5, repletc 
cos Congreso términos: 

--cuanao esre represenranre se aeciaro cristiano y L,.-,,-, el Congreso se rio 
de tal declaración; que cuando habló de la SANTISIMA VIRGEN, el Congreso 
prorrumpió en risas, que cuando nombró a NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
el Congreso continuó sus carcajadas, que cuando el católico diputado dijo que 
confesaba y comulgaba con frecuencia el Congreso volvió a reir" (50). 

Estamos dedicando atención al examen político de estas Cortes y de 
el número de creyentes y practicantes católicos era muy elevado y en manera alguna 
parece compatible este clima aquí descrito con la realidad. Pero a través de algunas 
revistas íntimamente unidas a los sectores conservadores de la Jerarquía nos acerca- 
mos al plano de la opinión pública, al de los lectores que hacían de esta información 
artículo de fe. 

En el Archivo Histórico Naciori; documen : censura 
teatral. Constituye otro conjunto docu iforma sc entalidad 
del clero. Se prohiben obras por los motivos más diversos. Al protagonista de "Un 
novicio" se le prohibe vestir hábito religioso, lo que provocó la sustitución de vesti- 
mentas, sin que probablemente se consiguiera incrementar la dignidad de la represen- 
tación. De nuevo el clero aparece pocc )le a las i 
to y la sensibilidad. 

- Fricciones sociales 
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El análisis de un grupo social requiere la determinación de su prestigio, y aquí 
nos encontramos con uno de los de más problemática inserción en la sociedad españo- 
la en el momento en que intenta modernizarse. Las explosiones de frailobia son bien 
conocidas, y entre ellas destaca la mata ailes en Madrid en julio de 1834 du- 
rante la epidemia de cólera. Aunque exi )mponente de terror popular, pues el 
estallido de violencia coincide con un aha suuira de las víctimas mortales de la epide- 
mia, en un estudio que hemos dedicado a este tema (51) hemos podido comprobar 
que el alineamiento de extensos sectores del clero con el Pretendiente carlista había 
convertido a los religiosos en grupo sospechoso, sobre el que más fácilmente se concen- 
tran las iras en momentos de agobio. 

Los inventarios de bienes secuestrados a n apoyo al 
corresponden a todas las provincias, pero por lo que hemos visto alcanzan mayor inci- 
dencia en La Coruña, Málaga, Santander, Granad cia, seguidas a cier- 
ta distancia por Córdoba, Seviiia, Zamora, enumí dicación de que se 

carlismo . . 

(50) Revista Católica, Abril de 1855. 
(51) Dos versiones diferentes sobre este acontecimiento: M. Revuelta González, "La exclaus- 

hulción", Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1976, pp. 192 y SS. Antonio Fernández Garcia, 
"El cólera de 1834 en Madrid...", art. cit., pp. 475 y s s  



EL TIEMPO HISTORICO DE ROSALIA 3 1 

ignora el valor de los bienes los relacionados en Navarra, Segovia, Oviedo, Burgos, 
Mallorca (52). 

Más conocidos son los problemas de los exclaustrados y los de su reinserción 
social, estudiados por Manuel Revuelta. En conjunto fue más hostil el clero regular 
al régimen liberal. Una raiz de esta postura podría relacionarse con la posesión de bie- 
nes escasamente garantizados en las primeras disposiciones legales. La impopularidad 
de las Ordenes religiosas, dramáticamente manifestadas en algunas algaradas populares, 
quizás se explique en parte sino en todo por esta posición hostil al modelo político 
del Estado liberal. . 
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la atención historiográfica que se le ha prestado, de la Desamortizació náiisis 
resulta en este momento innecesario. La abundancia de la Bibliograf iecida 
casi cada mes, nos libera de tal preocupación. Pero para conocer los tundamentos 
económicos del clero bajo el Liberalismo n nos a contemplar la ena- 
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(52) Archivo Historico Nacional. Hacienda, leg. 171 7. 
(53) Antonio Feriiáiidez Gucía. "El sostenimiento económico del clero en la primera déca- 

da del rPgimen isabelino", en "La cuesti6n social en la Iglesio española contemporánea", IV-V Se- 
mana de Historia Eclesiástica de España Contemporánea. El Escorial, 1981, pp. 19-10. 



Z GARCIQ 

. . --.-le- --- - Diezmo. Sobre su conrauiiiuau se eiecruaruri por las auluriuaues ~iviies cuii 
sideraciones muy minuciosas. El importe del medio diezmo entre 1837 1 
1840 osciló entre los 65  y 7 0  millones de reales, que por si solos cubren 1; 
-;+ad de los ingresos y constituyen claramente la partida más elevada 11111 
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La relación se desprende que la exti I diezmo 
me Iglesia de manera más decisiva que iortizació 
reconocer que en ésta han de analizarse otros parametros, como ei abanaono ae  io 
inmuebles o la pérdida de actividades asistenciales seculares. Esta importancia de 1; 
recaudación decimal, unida a la existencia de partícipes laicos y a la necesidad quc 
el Estado tenía de no prescindir de la parte que le correspondía en el momento en quc 
las cargas de la guerra carlista habían vaciado el erario, explica la dificultad de la abo 
lición de lo que se consideraba un tipo impositivo propio del Antiguo Régimen. Ei 
1837 todavía el campesino paaó el diezmo entero pero se conceptuó la mitad com( 
contribuciór dinaria di en 1838 se prorrogó el di 
vándose el E tercio tra en 1838 se decretó el pagc 
diezmo y en 184U se acordó la aplicación de la ley de 1837 que disponia su extincion, 
pero por última vez consiguiei l o  los die ina sustiti el pago de 
una tributación especial del 4 los prod la tierra, r en 1841 
los progresistas lo suprimieron aerinirivamente. La movilización ae  los grupos diez- 
mistas. con argumentos como que se pagaba a Dios y Di( ropietaric 
rra, cubren un capítulo original de la historia de las finar iásticas. I 
resolvería e n  el Concordato de 185 1. aue fiia las retribiiciuiies uue debía raiaiirua 
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sos anuales de un sacerdote (54) podían oscilan entre los 10.000 reales de un párrocc 
de término en una diócesis importante hasta los 2.000 redes asignados a los coadju 
tores. Por debajo quedaban las retribuciones de los exclaustrados, a los que se satisfa 
cían pensiones de 4 o 5 reales diarios. tibían entre 15 y 18.000 rea- 
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establecerse el régimen salarial para el clero, vigentes otras aportaciones. En el caso de 
Galicia, según el estudio de Barreiro (SS), así pai los titulares de parroquias 
entre 100 y 200 vecinos perciben 8.000 reales ma nes y productos de bienes 
de la parroquia. En otros casos todavía lo descoriu~eirius, aunque es posible que se 
repita la percepción de otras fuentes de ingresos. 

En conjunto este grupo social, de implanta1 :ultosa dt .a socie- 
dad liberal, experimentó problemas de diversa ín van desd ción re- 
ticente de los principios ideológicos de la época hasta la su: de fuentes de in- 
gresos seculares por un nuevo modelo retributivo, que n ndían suficiente- 
mene ni funcionó desde los primeros momentos con la re a que la Iglesia 
estab 
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situai díticas. No obstar enso de 1860 se puede penetrar en 
la estructura de la sociedad espanoia y comprooar la dimensión de las llamadas clases 
medias (57). 
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(55) X.R. Barreiro, "Historia de Galicia", IV. Edade Contempordnea, Galaxia, Vigo, 1981, 
pp. 55-56. Y del mismo "El campesinado gallego en el siglo XZX", Economía, Sociedad y Políti- 
ca, 3 t. pro ms. Santiago, 1979, pp. 448 y SS. 

(56) Jaime Balmes, "Cataluña", artículo 4'. 0O.CC. B.A.C., Madrid, 1950, p. 949. 
(57) Angel Garrorena Morales, El Ateneo de Madrid y la teorta de la Monarquía liberal, 

1836-1847, Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 1974, p. 741. 
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Sumanao clases meaias y ourgu~ ia que esta suosumiaa ia clase nobiliaria porque 
el Censo no la distingue y ha de incluirse en el apartado d 
mos que estos grupos rectores de la sociedad de la época ; 
efectivos de la población. Los más de seiscientos mil artesdriub riub 
escaso de la industria en el epi 
nal los 2.3 millones c ibgrupo n 
sión nos habla de la agraria. L 
tes n un sector básico del mercado de trabajo, y por oti 
m oc a opulento de la aristocracia y alta burguesía, que al igi 
dad a británica consideran el empleo de un número elevado 
exponente de un estatus superi teniéndoi 
Censo, podemos afirmar que un 

El "Anuario General del 
año 1866 (58) nos depara la posibilidad de elaborar una geogratia protesionai, aunque 
en sus relacic to de los 
grupos socialc 

emacía industrial de Catalu elona (predominio 
ejidos y estampados) frente %clusivamente pe- 
íos fabricantes, de dimensi 'alencia, 8 0  de Al- 

:aragoza, del orden de 5 0  ,a, Cádiz. 
i de la actividad económice erciantes 
1 Barcelona, 9 0  en Valenci, Madrid, 

n Málaga, 50  en Bilbao y Jerez de la Erontera. 
meración ofesiones liberales en la Corte, comc 
3s abogac defmitorio de la Administración pi 

aria (más de ia tercera parte' del total nacional), 300  en aarceiona, 12u en 
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proporción n e la población de las dos ciudades. 
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(JO) Anuano benerar aer Lomerezo, ae ra lnctusrra y ae las projesrones, a e  ia Magisrrarura 
y de la Administración. Diccionario indicador de todos los habitantes de España, y las otras nacio- 
nes que bajo las bases de publicación facilitan antecedentes", Madrid, años 1860-1 861. 
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cia económica del litoral, de despegue pionero de Cataluña, de la peculiaridad de Ma- 
drid c a de las p s liberales 

listingue L agraria, 1, bur- 
guesía al; en est vpos se i pie dad 
y las actividad€ S de los hombres del dinero. Los núcleos más importantes son 
el barcelonCs 1 :ño. En Barcelona existe un grupo de hombres de negocios, 
en los que des 1s Llovera, Güell y Ferrer, Valentín Esparó, Girona. En Ma- 
drid la lista de contribuyentes del subsidio mercantil e industrial ha permitido a An- 
gel Ba roro a confeccion: ina de la alta burguesía (59): mar- 
qués i ia, Jordá, Ceriola, Remisa, Miqueletorena, Falcó etc. 
Un gmpo aparece ligado al negocio bancano (~emisa ,  Fagoaga, Iribarren), otro al 
comercio textil (Norzagaray, los Jordá, los Carbonell, los Paliza), los más potentes 
figuran en actividades especulativas, como préstamos al Estado (Gaviria, Safont, Re- 
misa), inversiones en fincas urbanas, o actividades derivadas de unas estrechas rela- 
ciones Administración, tales como suministros al ejército o 1 :ión de 
obras 1s públicos (alumbrado público, traída de aguas). 

c n  csparía no abundan los hombres de empresa schumpeterianos, transtormado- 
res de la economía y de la mentalidad y v una socie o los Pereire, los 
Rotschild, los Rockefeller o los Morgan. P ilta algún ado, y probable- 
mente el ejemplo más significativo es el ue u.   osé de Salamanca. balamanca desen- 
volvió su actividad en i dirección: Bolsa, ferrocarriles y construcción inmo- 
biliaria (60). Su fortuna , cuando se le concede el título de conde de los Lla- 
nos con Grandeza de E a Y a u a  = impulsa la edificación del barrio de Madrid que lleva 
SU nc estima en 400 millones de reales, aunque la imaginación popular la 
multi] cinco. Los asombrosos golpes de fortuna y los riesgos de ruína que ja- 
lonan ia carrera de este hombre de negocios trazan una biografía más romántica 

a segura : :os. Quizás responda más 
:nte al ti da por Angel Baamonde. 
Del examen ue ia composicion ae los Lonsejos ae ~dministración (61) de una 

serie de emprc d se deduce la alianza fmanciera nobleza/ 
alta burguesía d de intereses entre estas empresas por la 
presencia de a Además de puestos de consejeros en mu- 
chas ocupan 12 icia de algunas compañías miembros destacados de la noble- 
za: el duque el Montepío Universal (1858); el marqués de Santa Cruz la 
Compañía de "La Tutelar" (1857); el marqués de Villahermosa, vicepresi- 

(59) Angel Bahamonde y Julián Toro, "Datos para el e s tudo  d e  la burguesía madrileffa 
(1829-1868) ", VI1 Coloquio de Pau, en "Crisis del antiguo régimen e industrialización en la Espa- 
ña del siglo XIX", Edicusa, Madrid, 1977. 

(60) J.A. Torrente Fortuño, Salamanca, bolsista romúntico, Taurus, Madrid, 1969. Hernán- 
dez Girbal, José d e  Salamanca. marques de Salamanca (el Montecristo espaiiol), Lira, Madrid, 
1963. Archivo Histórico Nacional. Estado, leg. 7648. 

(61) Todos los datos sobre la composición de los Consejos de Administración en el Archivo 
Histórico de Protocolos de Madrid. (A.H.P.M.). 
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dente del Congreso, "La Peninsular" (l,,,,, ,.ra entidad aseguradora; el marqués 
de Castellano preside el Banco de Economía (18 de Asta 
el Banco de Previsión y Seguridad (1862), el duqi General 
de coches de Madrid (1857). Los consejeros comunes nos acercan a una rriaila de in- 
teres Mon es presidente ciedad Española Mercantil 
e In, ~pañía  de ferrocar: ,A (1857), vinculación que 
está ir;iuiLaua pul ia yic;xiiLia de Antolín Udaeta l u a  uos Consejos de Administra- 
ción; Alejandro Oliván preside la Compañía General de Minas (185 
en la Compañía General de Coches de Madrid (1857). Un análisii 
Consejos de Administración nos permite poner interrogantes a la hipótesis de ia con- 
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(62) Estadísticas sobre la clas mtrarsc en la publicística del XI 
reau de Joncs, Madoz, Fernando Garrido, etc. t n t r e  los autores modernos, Miguel Izard, Industrúl- 
lización y obrerismo, Ariel, Barcelona, 1975, p. 69. Sácz Buesa, La población de i?arceiona en 
1863 y 1960, Moneda y CrEdito, Madrid, 1968, pp. 64 a 69. 
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tulados ideológicos en pro de la ivo Régirr ten grandes dife- 
rencias entre los ciudadanos. 

Las diferencias se producen en primer lugar en el campo ae los derechos políti- 
cos, donde el más elemental, el se reserva para el sector de las capacidades, 
al que únicamente accedían los ii tonsurados por las rentas o los títulos. Aun- 
que las sucesivas leyes electorales ~ ~ l p i l d i o n  la base del refrendo en ningún momento 
se abrió el portillo de esa influencia periódica en la marcha de los acontecimientos 
nacionales a los grupos más numerosos del censo, campesinos, obreros, artesanos. 
Ilustrativa de la filosofía que inspira la concesión de derechos políticos es la ley de 
20 de julio de 1837, que exige el pago de un alquiler de' 2.500 reales de vellón en 
Madrid -nivel muy alto, solo accesible a familias de cierta capacidad- o la certifica- 
ción de pago de 200 reales como mínimo de contribución directa industrial o comer- 
cial. I 1 deseo di S, ya que en el casc ivienda 
alquil, iadrid en Ae voto 
mient ta de él el 

Más marcadas son las diferencias en el terreno de los ingresos. Galdós recoge una 
frase clasificatoria de Salamanca: "Dice Salamanca que en toda España hay dos doce- 
nas de millonarios, 500 ricos y 2.000 pudientes o personas medianamente acomodadas, 
y 8.000.000 de pelagatos de todas las clases sociales". Hemos citado las asignaciones 
superiores a cien millones de reales que percibió María Cristina y la fortuna de Sala- 
manca en 1863, en tomo a los 400 millones de reales. Sevillana ganó más de 33 millo- 
nes de reales por aprovisionamientos al ejército en la primavera de 1839. Estos niveles 
de las centenas de millones distancian a los grandes de las fmanzas de los más podero- 
sos terratenientes, ya que la valoración oficial de las propiedades agrarias de los duques 
de Osuna, Medinaceli y Frias se mueven entre los 15 y 8 millones de reales. Las retri- 
buciones del proletariado se sitúan en umbrales de subsistencia. Cerdá en su estudio 
estadístico sobre la clase obrera barcelonesa calculaba 4 3 5  pts. diarias como presu- 
puesto de gastos alimentarios para una familia de cuatro miembros, nivel que desde 
luego quedaba bastante lejos de la media de la época (63). Miguel Izard ha comproba- 

j do que los salarios obreros en Barcelona tienden a la baja -entre 1849 y 1862 des- 
cienden un 11 3%-, fundamentalmente por la introducción de mano de obra femeni- 

(63) Datos sobre salarios en Archivo Histórico Nacional, Hacienda, legajo 2008; Miguel 
Izard, op. cit.. pp. 88-90; anejos de A. Marvaud, La cuestibn social en Espafla, 1910. Reedición 
en Revista de Trabajo, Madrid, 1975; apéndices de Carrasco Canals, L<I hrocmcia en la Espafla 
del siglo XIX, Instituto de Estudios de Administración Local, Madrid, 1975. García San Miguel, 
"De la sociedad aristocrática a la sociedad industrial en la Espalio del siglo XIX", Edicusa, Madrid, 
1973, pp. 102 y SS. Antonio Fernández García, El abastecimiento ... op. cit., p. 222; A. Bahamon- 
de y J. Toro, Burguesfa, especulación y cuestibn socinl en el Madrid del siglo XIX, Siglo XXI, 
Madrid, 1978, pp. 109 y SS. 
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na. El retorno de los moderados permitió a los patronos, a partir de 1857, una reduc- 
ción espectacular de los salarios, en contraste con la coyuntura expansiva dc 
sectores industriales. 

La alimentación es otro indicador de los niveles de vida. Barreiro señala en la 
dieta gallega del XIX broa, patacas no ( 
cas veces), berza (no c stañas e en certas 
ovos e vino" (64). Los conrrasres se señalan no solo enrre las clases sino rarnoien geo- 
gráficamente, porque Madrid era una ciudad en la que la dieta se destacaba por la 
presencia de la carne. Entre los años 1858 y 1861, cuando la media nacional se man- 
tenía en 23 kgs. por habitante y año, el consumo cárnico madrileño ascendía a 47.59 
kgs., muy por encima de los 30 kgs. de Barcelona y los 35 de Các 
el tercer y segundo puestos (65). Se puede comprobar que en la cs 
proteínica constituía un ideal. En el Hospital General de Madrid a meaiaaos ae sigo 
la ración del enfermo incluía además del pan, garbanzos y vino 345 gramo 
ne, o en sustitución de ésta, si el facultativo lo disponía así, cuatro huevos 
escalfados. Como vemos tampoco en los huevos se recetaban frugalidades. La senbiui- 

lidad social con respecto a lo que puede considerarse alimento de lujo o popular cam- 
bia con los años. Tras la revolución del 68, las Juntas de algunos distritos madrile- 
ños presentan al Ayuntamiento cuentas justificadas de gastos para que sean satisfe- 
chos por el nuevo Concejo. El pleno municipal paga sin reparos cuentas de pan, queso, 
aceite, salchichón y arroz, pero replica a la Junta del distrito de Hospital que debe re- 
chazar un recibo de una partida de "doce docenas de chorizos, no es de abono por ser 
comida suculenta", y a la del Distrito de la Audiencia algunas otr observa- 
ción; "no es de abono por ser cosa suculenta y de lujo los pastele :hichóne 
(66). De estas minutas se deduce que para los miembros de la Junra revo~ucionaria 
de Audiencia la Revolución de septiembre proporcionó dulzuras ir 
la severidad de las autoridades les impidieran disfrutarlas con total co 

En la historia de la alimentación se señalan con toda claridad 
críticos, que permiten efectuar deducciones de cierto interés. Hemos esnidiado las 
crisis de subsistencias madrileñas durante parte del siglo XIX y hemos podido com- 
probar como-en ellas, y concretamente en la más dura, la de 1847, se produce una 
fuerte contracción de los alimentos de consumo popular, como al E, aceite, 
azúcar, cacao, huevos, mientras se sostiene la cota de los artículc como la 
carne o el vino (67). En los pescados la evolución es parecida. L: 1 arrobas 
de bacalao de 1846 bajan a 41 .O00 en 1847, para \ 
es la oscilación de la sardina, en tanto que no se 
Es evidente, a través de estos ejemplos, como x 
- 

(66)Ibid . ,  pp. 128 
ría, 5-287-37 y 5-287-38. 
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LOS nivele> pueuen nailarse en las ruenres nisroricas. Las mansiones noDiiiarias son 
descritas detenidamente en las Memorias del reinado y en las secciones de actos de so- 

l 
ciedad de los periódicos, que reservan sus sintagmas admirativos para describir pom- 
pas y derroches. En la novelística puede encontrarse desde la vivienda de la clase . 
burguc la covacha; recordemos 1 iiveles de habitación, definidores 
de do! ~ciales, de "Fortunata y Jac el nivel ínfimo de "Misericordia", 

1 el que corresponde al subproletariado formado por gentes sin oficio ni ocupación (69). 
olíticos, los ingresos, la alimentación o la 

S existentes entre los ciudadanos, el examen 
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ese día el príncipe de Anglona, el duque de San C le Puñonrostro, 
t ,  Oñate y el duque de Frias (70). 

r' ágina antológica de Fernández de Cí: extrema endo- 
gamia con que las familias aristocráticas contemplaoan ei matrimonio (71). Conside- 

as como un instrumento afirmador de clase de enlaces entre miembros 
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:68) La Ilustración de Madrid, 1849, pp.  220-222. 
(69) V. además dc la novela de Galdós, "El Clamor Público", 31 enero de 1850 y Archivo 

de la Viiia de Madrid, leg. 7-457-7. 
(70) "La Ilustriición", abril dc 1849, incluye una sugerente noticia sobre una ficsta aris- 

tocrática. 
( 7 1 )  1:eriiández de Córdova, "Mis memorias íntimas", t. 111, p.  148. 
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(72) N is, Nantáez en Anecd, orzco, ~g u 
195 1 ,  pp.  6 3  , ... -, ,rnindez de Luiuuva i ~ t o ~ < i  L I I  ~ U S  Memorido vriaraiirCS dcsafios, pul CJ.- si- 
guiendo la paginación de la B.A.E., tomo 11, pp. 6 3  y SS. el del noviazgo de Narváez; otros en t. l ,  
pp. 295 y 31 1 y t .  11. pp. 4 8  y 249.  
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pital extranjero, desamortización general de 
Madu~, ~ o r n o  hitos fu des. Esta dinamización se acelerará con la revolución 
del 68, o mejor, con sos o la crisis que desemboca en la revolución de sep- 
tiembre: crisis demogr xial de 1865, financiera de 1866, agraria de 1867 y, 
finalmente, política de 1868. 

El primer signo de la pérdida de pe 
en la paulatina reducción de los patrimo 
protocolos notariales. La nobleza de cuna en los años sesenta vende, no compra, y 
solic éstitos a los que ha de hacer frente con la enajenación de parte 
de si 1 caso más conocido y espectacular es el del duque de Osuna. 
Su patrimonio iiego a alcanzar un valor de 200 millones de reales. Una serie de difi- 
cultades le obliga a so emprésti quijo por un monto de 90 millones 
de reales (73). Para h¿ e a su ve desde 1864 comienzan las ventas, 
espoleadas probablemente por la crisis aei ano 1866, señalándose la fase máxima 
de enajenació 868 y 1874. La mayoría de sus episodios puede documentar- 
se. El 6 de fe 1873 vende la Dehesa que posee en Belalcázar a Andrés Caba- 
llero y Rozas, PUL ~S28 .471  reales (74), cantidad que a pesar de su importancia 
poco supuso para las cuitas financieras del duque, porque el 3 de abril del mismo 
año vende la Dehesa de Cijara en Herrera del Duque a Felipe Padierna, en 3.355.552 
reales (75). Los apuros no cesan y en julio de 1881 ha de renegociar el empréstito 
que tiene concedido por el Banco de Castilla (76). El proceso culminará, ( 

sabido, con la venta en subasta de la mayor parte del patrimonio ducal. 
Otras familias que en el siglo XX aparecen entre las grandes fortunas experi- 

meni ite el último periodo del reinado isabelino gi :ultades. El patri- 
mon ; Medinaceli se elevaba a 80 millones de re¿ le proporcionaba 
una renra anual de 3.2 millones de reales, elevada sin duda pero insuficiente para sus 
obligaciones. ' ~leitos entre los herederos, la casa no dejó de tener dificultades 
y tuvo que ve -imonio, hasta por lo menos 1860. También la casa de Alba se 
vio sumida eii g i d v c a  dificultades hasta que el enlace matrimonial con los Montijo 
le permitió sanear la hacienda. El MarquCs de BÓI que vend 
sa de Madrid en 1863, en 1.2 mill. de reales (77). 

La restauración borbónica se fmanció con dinero de aristocratas de viejo linaje 
Y bu primeros resistierc ás dificultad la importante 
cargz Es el caso del ma Alcañices, que en 1883 tu- 
vo que venaer su paiacio, ei actual Banco de España. ror  ei contrario Manzanedo apor- 
tó sin apuros 1 va situa- 
ción monárqu 

(73) A.H.r.m., aanz aarea, numeros L  roa y L 14or. 
(74) A.H.P.M., García Lastra, número 3 1.194. 
(75) A.H.P.M., García Lastra, número 31.196. 
(76) A.H.P.M., García Lastra, número 34.394. 
(77) A.H.P.M. Segundo Abendívar, número 27.505. 8 de julio de 1863. Venta de la casa c. 

Infantas 11 a Maria Rosario del Cueto. 
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En contraste con las dificultades de la aristocracia, a partir de 1855 se produce 
el incremento de patrimonio de los sectores más audaces de la burguesía. Además 
de Manzanedo la dinastía Beli puede servir de ejemplo de este sector. Ana María 
Beil era viuda de Pedro Becerra, brigadier de Infantería. Por su Testamento (78), del 
año 1855, sabemos que posee intereses esclavistas en Cuba y ha realizado fuc ' ' 

versiones en Estados Unidos, hasta el punto de tener un apoderado en Fi 
Posee 107 acciones de cien pesos del Banco de Estados Unidos, 85 del B; 
Kentucky, 21 del Banco de Pensilvania, 4.000 pesos fuertes (un duro) en eiiipicsrr 
tos al gobierno de los Estados Unidos, 33.306 en itos al Estado de Pensilva- 
nia, 6.400 prestados a la Ciudad de Filadelfia y 1f s al Condado de Filadelfia, 
6.450 pesos fuertes en valores de la Lehigh Coa1 allu L.ayrigation Company etc. En 
contraste con esta inmensa fortuna movilizada en Estados Unidos apenas invierte 
en Espafía, salvo un préstamo de 2 millones de reales al ex Ministro Santiago Alonso 
Cordero y otro .de 1.4 millones a Vicente Bayo, creador de la Duro Felguera, además 
de alrededor de 150.000 reales en Deuda Pública. 

Las razones de las dificultades de la nobleza 'an un ensayo intei 
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vo relativamente extenso. Probablemente se inician en ia guerra de la 1ndepei.--..-.-, 
periodo que trastorna el mercado y que provoca la no recepción de las rentas, al tiem- 
po que genera en el campesino el hábito de no pagarlas. Los pleitos entre nobles y 
campesinos se entrecruzan con los pleitos entre herederos, al desaparecer las vincula- 
ciones; es el caso de Medinaceli. El descenso de los precios agrarios, como ha resalta- 
do García Sanz, afecta a una clase social que se apoya en la posesión de la tierra. La 
pérdida del diezmo es igualmente importante, porque aunque el Estado se la canjea 
por Deuda Pública, a los tenedores laicos el valor efectivo de ésta es tan solo un 20'/~ 
del nominal, con lo que bienes que suponian más de 700 millones de reales, según cál- 
culo de Angel Bahamonde (79), se reducen en efectivo a 150. Finalmente, la incapaci- 
dad de adecuarse al mercado agrava las dificultades de estos procesos histór 
nobleza pierde tres trenes, tres posibilidades: 1. la especulación en el suelo 
-donde aparece solo episódicamente-. 2. los ferrocarriles -aunque figure en 
jos de Administración, como hemos indicado- es sin pa: 
3. el mundo bursátil, a excepción de la deuda ind 
cirnal. 

La trayectoria de la burguesía es completamente diferente. En los ( 

anteriores al año 1850 comparece en los sectores que podían proporcionar 
Sin dejar de adquirir bienes agrarios, solicitada por las subastas inmensas de 
mortización, como demuestra la clasificación social de los compradores de bienes 
nacionales, hace fortunas en el comercio al por menor y al por mayor, con el arriendo 
de los derechos de puertas, la Deuda y la especulación del suelo urbano. A partir 
de 1865 impulsa la construcción de ferrocarriles, especulando con concesiones y 
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(78) A.H.P.M. Caldeiro, número 26.805. 
(79) El profesor Angel Bahamonde nos ha avanzado algunos datos de su investigación en 

el A.H.P.M., que formará parte de un trabajo conjunto de ambos sobre la Sociedad isabelina. 
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contratas de construcción (caso de Salamanca) y subsidiariamente con préstamos a 
Compañías ferroviarias, incrementa la actividad especuladora del suelo urbano (1863 
es el año record de constmcciones en el casco antiguo de Madrid) aprovechándose 
de los planes de ensanche de Madrid, Barcelona y San Sebastián, e irrumpe con auda- 
cia en la Bolsa. 

La burguesía pre noderniz, ime un mayor riesgo inver- 
sor. Pero no concluyamos que la aristocracia perdio aermitivamente la posibilidad de 
integrarse en el mundo de los negocios. La Tesis Doctoral que está elaborando Guiller- 
mo Gortázar bajo nuestra dirección documenta en el siglo XX la presencia de las gran- 
des familias de la aristocracia vieja en los más innovadores campos de la actividad in- 
dustrial y fmanciera. Tras un periodo de desconcierto, la nobleza española aprendió 
a integrarse en los nuevos valores, en las fórmulas de actividad económica propias del 
mundo industrial. 

Si la balanza se decanta del lado de la burguesía cuando se mide su peso con 
respecto a la aristocracia no es difícil comprobar que un fenómeno paralelo se produ- 
ce en la confrontación con el clero. Los valores laicos burgueses terminan impregnan- 
do la sociedad en un lento pero irrefrenable proceso de secularización. Entre 1840 
y 1880 desaparecen las motivaciones religiosas en los Testamentos; de las largas frases 
invocatorias de la Divinidad se pasa a breves fórmulas rituales, vaciadas a veces de 
sus contenidos semánticos, y de las partidas ge n Memorias y Obras Pías, 
con el encargo explícito de que se ofrezcan mi n en recuerdo del difunto 
se remite este capítulo a la voluntad de los hereaeros. c n  contraposición, mientras 
omiten casi universalmente los legados a la Iglesia, los testamentos en la década de 
los cincuenta y sesenta dedican mayor atención a pormenorizar el reparto de la he- 
rencia con criterios temporales. En el Legado de Manzanedo se establece un fondo pa- 
ra la constmcción de un Instituto en santoña y para un centro, Colegio u Hospital del 
Niño Jesús, en Madrid, señalando con esta preocupación mayor atención a la cuestión 
social que al negocio de la salvación del alma. 

El proceso de laicización de lo cotidiano se percibe asimismo si se examina el 
contenido de las Bibliotecas que se consigna en los inventarios de la nobleza y alta bur- 
guesía. Ausencia de la Biblia, ausencia de libros de economía política, escasez de li- 
bros religiosos, abundancia de libros franceses e ingleses (repetidas veces aparece la 
Historia de Thiers sobre la Revolución) y manía por la historia nacional (frecuencia 
de la Historia de Modesto Lafuente, por ej.) serían indicios para afirmar que las preo- 
cupaciones de los propietarios de libros no están ya presididas por lo religioso sino 
por cuestiones profanas. 
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Los signos de arcaísmo de la sociedad isabelina son, como hemos comprobado, 
abundantes. La nobleza mantiene su peso económico y político hasta 1855 por lo me- 
nos. El clero se configura como un gmpo nostálgico, impermeable, y suscita patentes 
hostilidades sociales. En el otro extremo de la pirámide social la escasa entidad demo- 
gráfica del proletariado transparenta la insuficiencia de la industrialización del país, y 
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la masiva presencia del campeslnaao -soio comparaDie a ia socieaaa rusa- a pesar ae 
la transferencia de mano de obra del campo a la ciudad, señala las bases agrarias de 
la economía española y es un indicio que refuerza la significación de los nobles como 
terratenientes. No obstante a partir del bienio progresista se perciben señales de evo- 
lución: la aristocracia comienza a quedar fuera del juego de los negocios y a transfe- 
rir sus patrimonios a familias burguesas. Lo profano desbanca a lo religioso en testa- 
mentos y bibliotecas. Sin embargo dudamos que la modernización se produzca cla- 
ramente en el campo de la demografía; las oscilaciones k 
mensión temible de los embates epidémicos y la dramái 
exponentes de una demografía que responde al modelo preinaustriai 

El arco biográfico rosaliano permite compulsar los lentos pei bles cam- 
bios que la sociedad espaflola tenía que experimentar. Otros paí! vieron de 
manera más rápida y decidida. En España el peso de la tradición y uí: IUS sectores 
tradicionales la retrasó, pero las fuerzas profundas dirigen en definitiva el sentido de 
la historia. Tras un periodo en que la burguesía se dejó deslumbrar por el oropel de 
los títulos v los ritos aristocráticos Ileaó la hora en aue la aristocracia tuvo aue asu- 
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